
Inglaterra goleó a Croacia en
el Mundial 2026 con doblete
de  Kane  y  lanzó  una
advertencia a los candidatos
Inglaterra debutó con autoridad en el Mundial 2026 y derrotó
4-2 a Croacia en Dallas, con un doblete de Harry Kane, un gol
clave de Jude Bellingham y una definición de Marcus Rashford
que selló una actuación de alto impacto.

Inglaterra goleó a Croacia por 4-2 en el debut del Grupo L del
Mundial 2026 y dejó una de las actuaciones más fuertes en el
inicio de la Copa del Mundo. En el estadio de Dallas, el
equipo  dirigido  por  Thomas  Tuchel  mostró  autoridad,
profundidad  ofensiva,  variantes  desde  el  banco  y  una
contundencia  que  lo  coloca  rápidamente  entre  los  grandes
candidatos del torneo.

El partido tuvo ritmo, goles, polémicas, reacción croata y una
respuesta inglesa que marcó diferencias. Harry Kane, capitán y
figura  de  los  Tres  Leones,  convirtió  por  duplicado;  Jude
Bellingham  destrabó  el  golpe  anímico  que  había  generado
Croacia  al  cierre  del  primer  tiempo;  y  Marcus  Rashford,
ingresado  en  el  complemento,  selló  el  4-2  tras  una  gran
asistencia de Bukayo Saka.

Croacia,  siempre  competitiva  en  los  Mundiales  y  con  el
antecedente reciente de haber sido tercera en Qatar 2022,
volvió dos veces al partido gracias a los goles de Martin
Baturina y Petar Musa. Sin embargo, no pudo sostener el ritmo
ante  una  Inglaterra  más  agresiva,  más  fresca  y  con  más
recursos para acelerar en los momentos decisivos.
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Inglaterra  goleó  a  Croacia  y
arrancó  el  Mundial  2026  con
autoridad
El debut de Inglaterra en el Mundial 2026 era una prueba
exigente. No se trataba de un estreno cualquiera: enfrente
estaba Croacia, una selección acostumbrada a competir bien en
grandes  escenarios,  con  oficio  mundialista,  jugadores  de
jerarquía y un entrenador experimentado como Zlatko Dalic.

Pero Inglaterra respondió como equipo grande. Fue superior en
el desarrollo general, golpeó en los momentos justos y, sobre
todo, no se desordenó cuando Croacia logró empatarle dos veces
el partido. Esa capacidad de insistir, acelerar y volver a
ponerse en ventaja fue una de las señales más importantes de
la tarde.

El equipo de Tuchel no solo ganó: Inglaterra goleó a Croacia y
dejó la sensación de que el marcador pudo haber sido incluso
más amplio. En el segundo tiempo, especialmente después del
3-2  de  Bellingham,  el  conjunto  inglés  acumuló  situaciones
claras y obligó a una gran actuación de Dominik Livakovic, que
evitó una diferencia mayor.

Un partidazo en Dallas: goles, VAR,
ritmo y jerarquía
El  encuentro  comenzó  con  intensidad  desde  los  primeros
minutos. A los 8’, Luka Modric derribó a Noni Madueke dentro
del área y el árbitro sancionó penal para Inglaterra. Harry
Kane tomó la pelota, ejecutó y Livakovic le contuvo el remate,
pero el VAR advirtió adelantamiento del arquero croata.

La ejecución se repitió y Kane no falló. A los 12 minutos, el
delantero inglés abrió el marcador con un remate más esquinado
y puso el 1-0. Fue el primer golpe de una tarde que tendría



muchas emociones.

Croacia reaccionó. Petar Musa, delantero que conoce bien la
sede por su presente en Dallas en la MLS, tuvo una chance
clara, pero Jude Bellingham apareció en una acción defensiva
clave para bloquear el avance. Inglaterra también pudo ampliar
con  Madueke,  muy  activo  por  la  derecha,  en  un  inicio
electrizante.

Con el correr de los minutos, Croacia tomó más la pelota,
aunque sin demasiada profundidad. Inglaterra, en cambio, se
sintió cómoda presionando, recuperando y saliendo rápido por
los costados.

Baturina puso el empate para Croacia
A los 36 minutos llegó el 1-1. Tras una jugada por derecha,
Croacia  movió  la  pelota  hacia  atrás  y  apareció  Martin
Baturina, que conectó un derechazo fuerte, cruzado y alto,
imposible  para  Jordan  Pickford.  El  gol  croata  le  dio
equilibrio al marcador y puso tensión en el debut inglés.

Pero la respuesta de Inglaterra fue inmediata. A los 42’,
Declan Rice envió un centro preciso desde la derecha y Kane
apareció  con  un  cabezazo  potente  para  marcar  el  2-1.  El
capitán inglés ganó arriba con autoridad y volvió a demostrar
por qué es uno de los delanteros más determinantes del mundo.

Musa empató antes del descanso y golpeó
el ánimo inglés
Cuando parecía que Inglaterra se iba al descanso en ventaja,
Croacia  volvió  a  empatar.  En  el  quinto  minuto  de  tiempo
agregado, Mario Pasalic bajó la pelota con clase y Petar Musa
definió de derecha, fuerte y abajo, para el 2-2.

El  gol  llegó  en  un  momento  sensible:  justo  antes  del
entretiempo. Para cualquier equipo, recibir un empate sobre el



cierre  de  la  primera  etapa  puede  ser  un  golpe  anímico
importante.  Pero  Inglaterra  salió  al  complemento  con  una
respuesta propia de candidato.

Bellingham cambió el partido en el
inicio del segundo tiempo
El segundo tiempo comenzó con la misma intensidad. Apenas a
los dos minutos, un pelotazo largo encontró a Jude Bellingham
por  la  derecha.  El  futbolista  del  Real  Madrid  encaró  en
diagonal hacia el área y sacó un remate bajo, cruzado, al
segundo palo, para marcar el 3-2.

Ese  gol  fue  determinante.  No  solo  devolvió  la  ventaja  a
Inglaterra: también cambió el clima del partido. Croacia había
cerrado el primer tiempo con impulso, pero Bellingham apagó
esa reacción apenas iniciado el complemento.

Desde allí, Inglaterra se adueñó del partido. Con presión,
agresividad y mucha decisión para atacar, el equipo de Tuchel
generó varias oportunidades. Rice probó de derecha y obligó a
Livakovic a mandar la pelota al córner. Nico O’Reilly tuvo
chances de cabeza. Anthony Gordon también estuvo cerca. Kane
volvió a exigir al arquero croata.

El  dominio  inglés  fue  claro.  Croacia  quedó  sostenida  por
Livakovic, que respondió con atajadas importantes y mantuvo
con vida a su equipo cuando el partido amenazaba con romperse
definitivamente.

Rashford liquidó el partido y Saka
mostró el valor del banco inglés
Uno de los grandes argumentos de Inglaterra como candidata al
Mundial 2026 está en la profundidad de su plantel. Tuchel
movió el banco después de la pausa de hidratación y mandó a la



cancha a Bukayo Saka, Morgan Rogers y Marcus Rashford, tres
futbolistas capaces de cambiar el ritmo del partido.

La  apuesta  le  salió  bien.  Inglaterra  mantuvo  energía  en
ataque, siguió presionando y encontró el cuarto gol a los 40
minutos del segundo tiempo. Saka habilitó a Rashford, que hizo
pasar de largo a un rival y definió cruzado con categoría para
el 4-2.

Fue  el  cierre  perfecto  para  una  actuación  convincente.
Inglaterra  golpeó  primero,  soportó  dos  empates,  volvió  a
acelerar y terminó ganando con una diferencia que reflejó
mejor lo ocurrido en la cancha.

Harry Kane, el líder que marca la
diferencia
Harry Kane fue la gran figura de Inglaterra ante Croacia. El
capitán convirtió dos goles, participó del juego, se ofreció
como referencia ofensiva y hasta tuvo una acción defensiva
importante sobre el cierre, bloqueando un disparo croata que
llevaba peligro.

Su primer gol llegó de penal, después de que el VAR ordenara
repetir  la  ejecución  por  adelantamiento  de  Livakovic.  El
segundo fue una muestra de su jerarquía: centro de Rice, salto
preciso y cabezazo inapelable.

Kane juega su tercer Mundial y llega a esta Copa del Mundo con
una carga simbólica importante. Después de haber ganado la
Bundesliga con Bayern Munich y de sacarse de encima la presión
por la falta de títulos a nivel clubes, el delantero busca
liderar a Inglaterra hacia el sueño que persigue desde hace
décadas: volver a ser campeona del mundo.

En un equipo lleno de talento, Kane sigue siendo una garantía.
Cada vez que Inglaterra necesita un gol, el capitán aparece. Y
ante Croacia volvió a demostrar que su presencia en el área



cambia cualquier partido.

Jude  Bellingham  y  Madueke,  dos
piezas clave en el plan de Tuchel
Además  de  Kane,  hubo  otros  nombres  determinantes  en  la
victoria  inglesa.  Jude  Bellingham  fue  de  menor  a  mayor  y
terminó siendo decisivo. Su gol al inicio del segundo tiempo
fue uno de los momentos bisagra del encuentro. También aportó
pausa, conducción y lectura para manejar los tiempos cuando
Inglaterra necesitaba ordenarse.

Noni Madueke, por su parte, fue una molestia permanente para
la defensa croata. Desde la derecha, atacó espacios, encaró y
obligó a Croacia a destinar marca constante sobre su sector.
Fue él quien provocó el penal del primer gol, una acción clave
para abrir el partido.

El podio inglés se completó con una imagen clara: Kane como
goleador,  Bellingham  como  futbolista  total  y  Madueke  como
factor  de  desequilibrio.  A  ellos  se  sumaron  rendimientos
importantes de Rice, Pickford, Saka y Rashford.

Livakovic evitó una goleada todavía
más grande
Aunque Croacia recibió cuatro goles, Dominik Livakovic fue uno
de  sus  mejores  jugadores.  El  arquero  croata  tuvo
intervenciones  clave,  especialmente  en  el  segundo  tiempo,
cuando Inglaterra acumuló situaciones y pudo haber estirado la
diferencia antes del gol de Rashford.

Livakovic le sacó oportunidades a O’Reilly, Gordon, Kane y
Spence. Su actuación evitó que el resultado terminara siendo
más pesado para Croacia. En varios pasajes del complemento, la
defensa croata quedó superada por la velocidad y la amplitud



inglesa, y el arquero debió sostener al equipo.

Esa es una de las lecturas principales del partido: Inglaterra
hizo cuatro goles, pero generó lo suficiente como para marcar
más. Para un debut mundialista ante un rival de peso, ese dato
alimenta la candidatura de los Tres Leones.

Croacia  compitió,  pero  mostró
señales de desgaste
Croacia no fue un rival menor. El equipo de Dalic encontró dos
empates y tuvo momentos de buen manejo de pelota. Baturina
marcó un gran gol y Musa fue efectivo para convertir el 2-2
antes del descanso. Sin embargo, al equipo croata le costó
sostener la intensidad durante todo el partido.

Luka Modric, capitán y símbolo de una generación histórica,
disputa su quinto Mundial a los 40 años. En este debut no tuvo
su mejor versión: cometió el penal que abrió el camino para
Inglaterra y no logró dominar el ritmo del partido como en
otras grandes citas.

Croacia sigue siendo peligrosa por jerarquía, experiencia y
capacidad competitiva, pero ante Inglaterra quedó expuesta en
defensa, especialmente cuando el equipo inglés aceleró por los
costados y atacó con varios jugadores en zona de definición.

Análisis: por qué Inglaterra ya se
mete entre los candidatos
La victoria de Inglaterra ante Croacia tiene un valor que va
más allá de los tres puntos. Fue un triunfo con contenido
futbolístico. El equipo de Tuchel mostró rasgos que suelen
distinguir a los candidatos en un Mundial:



1. Capacidad de respuesta
Croacia empató dos veces. Inglaterra pudo sentir el golpe,
pero no perdió el control emocional. Después del 2-2 en el
cierre del primer tiempo, volvió a salir fuerte y marcó el 3-2
apenas iniciado el complemento.

2. Jerarquía individual
Kane, Bellingham, Rice, Saka, Rashford, Madueke y Pickford
aparecieron en distintos momentos. Inglaterra tiene figuras
capaces de resolver partidos, pero también futbolistas con
roles específicos dentro de una estructura clara.

3. Banco de suplentes de primer nivel
Tuchel  mandó  a  la  cancha  a  Saka,  Rogers  y  Rashford  para
oxigenar el ataque. Rashford terminó haciendo el cuarto gol y
Saka dio la asistencia. Esa profundidad es clave en un Mundial
largo, con calor, viajes y alta exigencia física.

4. Presión y velocidad
Inglaterra  presionó  alto,  recuperó  y  atacó  rápido.  Cuando
Croacia  quiso  tomar  la  pelota,  el  equipo  inglés  encontró
espacios para lastimar con amplitud y ataques directos.

5. Margen de mejora
La principal alerta está en la defensa. Recibir dos goles en
el debut obliga a ajustar marcas, concentración y coberturas.
Aun así, la sensación general fue positiva: Inglaterra ganó
bien y todavía puede mejorar.

Contexto  del  Mundial  2026  y  del



Grupo L
Inglaterra  integra  el  Grupo  L  del  Mundial  2026  junto  a
Croacia, Ghana y Panamá. La zona tiene a los Tres Leones como
favoritos  principales,  pero  también  rivales  con  argumentos
para competir.

Croacia  llegaba  como  el  rival  más  exigente  del  grupo  por
historia reciente y experiencia mundialista. Por eso, ganar el
primer partido ante el adversario más fuerte representa un
paso enorme para Inglaterra en su búsqueda de los octavos de
final.

El Mundial 2026, disputado en Estados Unidos, México y Canadá,
tiene  por  primera  vez  48  selecciones.  En  ese  contexto,
comenzar con una victoria contundente puede marcar el camino,
sobre  todo  para  un  equipo  que  carga  con  una  expectativa
histórica: volver a ser campeón después de seis décadas.

El camino de Inglaterra en el Grupo
L
Tras  el  triunfo  ante  Croacia,  Inglaterra  afrontará  dos
partidos  clave  para  confirmar  su  clasificación  y,
eventualmente,  asegurar  el  primer  puesto  del  grupo.

Fecha Partido Horario ARG/URU Sede

Fecha 1 Inglaterra 4-2 Croacia 17:00 Dallas

Fecha 2 Inglaterra vs. Ghana 17:00 Boston

Fecha 3 Panamá vs. Inglaterra 18:00 Nueva Jersey
Además, el grupo se completa con los cruces entre Ghana y
Panamá,  Panamá  y  Croacia,  y  Croacia  ante  Ghana.  Para
Inglaterra,  el  triunfo  inicial  le  permite  manejar  el
calendario  con  ventaja,  aunque  Tuchel  sabe  que  no  puede
relajarse.



Estadísticas y datos relevantes de
Inglaterra vs. Croacia

Dato Información

Partido Inglaterra 4-2 Croacia

Competencia Mundial 2026

Grupo Grupo L

Sede Dallas / Arlington, Texas

DT de Inglaterra Thomas Tuchel

DT de Croacia Zlatko Dalic

Goles de Inglaterra
Harry Kane, Harry Kane, Jude
Bellingham, Marcus Rashford

Goles de Croacia Martin Baturina, Petar Musa

Figura principal Harry Kane

Jugada clave
Gol de Bellingham al inicio del

segundo tiempo

Dato fuerte
Inglaterra hizo cuatro goles y pudo

ampliar aún más la diferencia

Próximo partido de
Inglaterra

vs. Ghana, en Boston

Próximo partido de
Croacia

vs. Panamá, en Toronto

La preparación de Inglaterra antes
del Mundial 2026
Inglaterra llegó al Mundial 2026 con buenas señales en la
preparación. Antes del debut ante Croacia, el equipo de Tuchel
había superado a Nueva Zelanda por 1-0 y luego venció 3-0 a
Costa  Rica  en  Orlando,  con  goles  de  Declan  Rice,  Anthony
Gordon y Ollie Watkins.



En esos amistosos, Tuchel repartió minutos, probó variantes y
buscó  gestionar  cargas  en  medio  del  calor  de  las  sedes
mundialistas.  La  idea  del  entrenador  quedó  clara:  presión
alta, recuperación rápida, circulación inteligente y capacidad
para administrar energías sin renunciar al protagonismo.

El  debut  ante  Croacia  pareció  confirmar  esa  construcción.
Inglaterra  no  fue  un  equipo  perfecto,  pero  sí  mostró  una
versión competitiva, agresiva y con recursos suficientes para
lastimar a un rival de jerarquía.

Tuchel y una lista con polémicas,
pero con sentido colectivo
La  convocatoria  de  Inglaterra  para  el  Mundial  2026  había
generado debate por ausencias importantes como Phil Foden,
Cole  Palmer,  Trent  Alexander-Arnold,  Adam  Wharton  y  Harry
Maguire. Tuchel defendió su decisión con una idea clara: los
equipos ganan campeonatos y no siempre se trata de elegir a
los  26  futbolistas  más  talentosos,  sino  al  bloque  más
equilibrado.

El debut le dio argumentos. Madueke provocó el penal, Rashford
entró  y  marcó,  Saka  asistió,  Rice  fue  importante  en  la
generación, Bellingham apareció en el momento justo y Kane fue
determinante. La victoria ante Croacia respaldó el criterio
del entrenador alemán: Inglaterra tiene nombres, pero también
estructura.

Antecedentes:  Inglaterra  y  una
obsesión llamada Mundial
Inglaterra es una de las grandes potencias históricas del
fútbol. Fue campeona del mundo en 1966, en su casa, pero desde
entonces  no  pudo  volver  a  levantar  el  trofeo.  Alcanzó
semifinales en 1990 y 2018, pero nunca logró regresar a una



final mundialista.

Esa sequía alimenta cada ciclo. En 2024, la selección inglesa
fue subcampeona de la Eurocopa tras caer ante España, una
nueva frustración que aceleró cambios en el proyecto y abrió
la etapa de Thomas Tuchel.

Por plantel, presente y jerarquía, Inglaterra llegó al Mundial
2026 con la obligación mínima de competir entre los mejores.
La goleada ante Croacia no garantiza nada, pero sí refuerza la
sensación de que esta versión tiene argumentos reales para
pelear.

Croacia,  un  rival  que  obliga  a
medir el valor del triunfo
El triunfo inglés gana peso por el rival. Croacia no es una
selección cualquiera: fue finalista del Mundial 2018 y tercera
en Qatar 2022. Su estructura competitiva, su experiencia y su
capacidad para crecer en torneos largos la convierten siempre
en un adversario incómodo.

Por eso el 4-2 de Inglaterra no debe leerse solo como una
goleada en el marcador. Fue una victoria ante un equipo que
sabe  jugar  Mundiales,  que  empató  dos  veces  y  que  exigió
respuestas  constantes.  Inglaterra  tuvo  esas  respuestas  y
terminó imponiendo su jerarquía.

Inglaterra avisó, pero todavía debe
confirmar
Inglaterra goleó a Croacia y arrancó el Mundial 2026 con una
declaración  de  intenciones.  El  equipo  de  Tuchel  mostró
autoridad, gol, variantes y carácter para no caerse ante los
momentos  de  reacción  croata.  Kane  fue  el  líder  que  se
esperaba, Bellingham apareció cuando el partido lo pedía y



Rashford confirmó que el banco inglés también puede decidir
partidos.

La  actuación  dejó  una  imagen  poderosa:  Inglaterra  tiene
plantel para competir contra cualquiera. La presión alta, la
velocidad por las bandas y la capacidad para transformar el
dominio en goles la convierten en una candidata seria.

Pero  también  quedaron  tareas  pendientes.  Los  dos  goles
recibidos muestran que el equipo todavía debe ajustar detalles
defensivos y sostener la concentración durante los 90 minutos.
En un Mundial, esos detalles pueden definir una eliminación.

Por ahora, el mensaje fue claro. Inglaterra debutó con una
goleada ante un rival de peso, ganó el partido más difícil de
su  grupo  y  se  instaló,  desde  la  primera  fecha,  en  la
conversación  grande  del  Mundial  2026.


